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RESUMEN 
Las estructuras monticulares (EM) de la Cuenca de la Laguna Merín (5,5-0,2 ka C14 AP) son caracterizadas como 
construcciones en tierra, y la discusión se ha centrado en procedencia y selección granulométrica de materiales 
constructivos. Nuevas evidencias indican evidencia de fuego y para EM de India Muerta-Paso Barranca, la 
termoalteración de materiales cementados por acción biológica: nidos epigeos de Camponotus punctulatus. 
Estas hormigas colonizan los mismos ambientes, y han sido indicadas como “ingenieros de ecosistemas” 
por su capacidad de modular recursos del suelo y crear/modificar el hábitat. Tres líneas se plantearon para 
analizar procedencia del material para la confección de tierra quemada en un análisis: disponibilidad, costos 
y características. Los datos permiten concluir que fragmentos mayores (con ostensibles galerías), y los rasgos 
morfológicos de fragmentos menores indican un origen en nidos. Considerando disponibilidad, propiedades y 
respuesta a la termoalteración, analizamos motivos y consecuencias de selección de este material constructivo. 
Abordamos la analogía entre hormigueros y EM más allá de lo morfológico, dado que en ambos se observa la 
capacidad de modular recursos del suelo y de crear/modificar hábitat para otras especies. Las EM integraron 
un prolongado proceso de construcción antrópica del paisaje de las tierras bajas extendido por cinco milenios. 

ABSTRACT
The mounds of the Merín Lagoon Basin (5,5-0,2 ka C14 AP) have been characterized as earth constructions. 
The discussion about how they were built has focused mainly on the origin and granulometric selection of the 
materials. New lines of evidence indicate that the process integrated the use of fire and for the mounds of India 
Muerta-Paso Barranca, the thermo-alteration of materials cemented by biological action: epigeous nests of 
Camponotus punctulatus. These ants, which colonize the same environments where mounds are located, have 
been indicated as “ecosystem engineers” for their ability to modulate soil resources and create or modify habitat 
for other species. We present the results of the three lines of analysis that were proposed to specify the origin of 
the materials used to make the burned earth. The data allow us to conclude that not only the major fragments 
with ostensible galleries come from nests of C. punctulatus. Morphological features present in smaller fragments 
indicate the same origin. The motives and consequences of the selection of construction material are analyzed 
based on the availability, properties and response to thermo-alteration. We approach the analogy between 
anthills and mounds beyond the morphological. In both cases the ability to modulate soil resources and to create 
or modify habitat for other species is observed. Unlike anthills, the mounds integrated a prolonged process of 
anthropic construction of the lowland landscape that lasted for five millennia. 
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I N T R O D U C C I Ó N
Las estructuras monticulares (EM), cerritos de 
indios, aterros o tesos son la más ostensible y 
posiblemente la más elaborada modificación del 
paisaje precolombino que se produjo en las planicies 
del este de Uruguay a partir del Holoceno medio 
(5,5–0,2 ka 14C AP) (Bracco et al. 2011, 2015) 
(Figura 1). Esta manifestación cultural se extiende 
por la cuenca de la Laguna Merín, Laguna de los 
Patos y del Río Negro medio (Bracco et al. 2008; 
Copé 1991; Milheira y Gianotti 2018; Schmitz 
1981). Estructuras similares con cronologías que 

no superan los 2.500 años C14 AP, se encuentran en 
el delta del Paraná y curso inferior del Río Uruguay 
(ver entre otros Acosta et al. 2010; Bonomo et 
al. 2011; Castro y Castiñeira 2017; Gianotti y 
Bonomo 2013; Loponte et al. 2016).
En las últimas décadas las EM se han convertido 
en uno de los temas centrales de la arqueología 
regional (ver entre otros Bracco 2006; Bracco et 
al. 2000a; Cabrera 2013; Copé 1991; Gianotti 
2000; Gianotti et al. 2008; Iriarte et al. 2000, 2004; 
López 1992, 2001; López et al. 2001; Milheira y 
Gianotti 2018; Milheira et al. 2016; Schmitz 1976, 
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1981). En el sur de la cuenca de la Laguna Merín, 
las EM presentan base circular a subcircular con 
un diámetro que está en el orden de los 35 metros. 
Su altura varía desde pocos decímetros a más de 
siete metros (Figura 2). En las zonas de planicies 
son los únicos elementos de mesorelieve presentes, 
al tiempo que en algunas áreas su densidad alcanza 
0,6 EM/km2. Se presentan aisladas, pero más 

frecuentemente agrupadas (Bracco et al. 2000a, 
2015). 
Las interpretaciones de estas estructuras de tierra 
han recorrido una larga y heterogénea deriva. 
Desde fines del siglo XIX hasta fines del siglo 
XX, desde una perspectiva dominantemente 
funcionalista se las asignó casi en forma alternativa 
y excluyente a la esfera infraestructural o a la 

Figura 1. Mapa del sector sur de la Cuenca de la Laguna Merín. El áreas de planicies medias y 
bajas se indican en gris. El rectángulo indica la ubicación de la localidad de India Muerta -Paso 
Barranca. Se señala la ubicación de los sitios Los Ajos (LA), Martinez Damonte (MD), Cerro de 
la Viuda (CV), Campo Alto (CA), Mal Abrigo (MA), Puntas de San Lusi (PSL), Rincón de San Luis 
(RSL) y García Ricci (GR).

Figura 2. Izquierda: EM del sitio PSL. Derecha: EM del sitio García Ricci. Las marcas indican los 
hormigueros de C. punctulatus mayores. 
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esfera superestructural (Bracco 2006; Bracco 
et al. 2015). Se les interpretó como plataformas 
construidas para ocupar áreas inundables, sitios 
de enterramiento, sitios rituales, monumentos, 
marcadores territoriales o construcciones con fines 
hortícolas (ver entre otros Baeza y Panario 1999; 
Bracco et al. 2000a; Cabrera 2013; Gianotti 2000; 
Gianotti et al. 2008; Iriarte et al. 2000, 2004; 
López 2001; Milheira et al. 2016; Schmitz 1976, 
1981). En las últimas dos décadas, muchas de estas 
funciones han sido cuestionadas a partir de una 
amplia serie de datación C14 y luminiscentes que 
evidencian que la elevación de las EM fue continua 
a escala secular, e involucró largos períodos (siglos 
o milenios) (Bracco 2006; Bracco y Ures 1999; 
Bracco et al. 2008; Duarte et al. 2017). 
La génesis de las EM se ha atribuido principalmente 
a la acumulación de sedimentos, a los que se 
sumaron desechos y otros elementos depositados. 
Ello se subraya cuando se las caracteriza como 
construcciones en tierra que integran restos 
faunísticos, artefactos líticos, tiestos y también 
inhumaciones de humanos y animales (Bracco 
et al. 2000a; Cabrera 2013; Castiñeira y Piñeiro 
2000; Castiñeira et al. 2015; Iriarte et al. 2000, 
2004; López 2001; Milheira et al. 2016; Schmitz 
1976, 1981). La heterogeneidad granulométrica de 
su matriz se interpretó como un “gesto técnico” 
basado en la selección de materiales que persiguió 
darle estabilidad a estructuras no cementadas 
a través de la mezcla de áridos (Bracco et al. 
2000b; Castiñeira y Piñeiro 2000; Castiñeira et 
al. 2015). Para el sitio PSL se reconoció que la 
fracción grava estaba compuesta principalmente 
por concreciones de tierra quemada. La presencia 
de galerías en muchas de estas concreciones 
sugirió su origen: hormigueros o termiteros. Esto 
señalaría que hubo una modificación intencional 
de ciertos materiales naturales disponibles (Bracco 
et al. 2000b). Actividades de prospección que 
comprendieron muestreos sistemáticos de la 
matriz1 de las EM del sector sur de la cuenca de 
la Laguna Merín, permitieron constatar que la 
recurrencia y abundancia de tierra quemada es una 

1 Estos muestreos se realizaron con el objetivo de 
obtener una amplia serie de dataciones C14 (más de 60) 
de los sitios con EM (ver Bracco et al. 2015: tabla 1).

característica que presentan las EM de la región 
de India Muerta-Paso Barranca. Este trabajo 
apunta a precisar la procedencia de los materiales 
utilizados para la confección de la tierra quemada, 
al tiempo que intenta aproximarse a los motivos 
que llevaron a su uso analizando disponibilidad, 
costos y características. 

L A S  E S T R U C T U R A S 
M O N T I C U L A R E S  D E  I N D I A 
M U E R T A  -  P A S O  B A R R A N C A
El área de India Muerta - Paso Barranca se 
encuentra al sur de la Cuenca de la Laguna Merín, 
departamento de Rocha, Uruguay (Figura 1). 
Integra los humedales del Este, una compleja red 
de bañados, esteros y lagunas que se desarrollan 
paralelos a la costa atlántica, con una importante 
interface con otros ecosistemas (pradera, bosque 
serrano, bosque fluvial y costa oceánica) (Bracco 
et al. 2008). Se ubica actualmente en una zona 
templada-subtropical, con una fuerte influencia 
de la región subtropical. La proximidad atlántica 
determina una moderada amplitud térmica diaria 
y anual, así como también un alto nivel relativo 
de humedad atmosférica. La precipitación media 
anual es de 1.326 mm (para el período 1980/2009, 
estación La Paloma) y la temperatura media es de 
16,8ºC (estación Rocha) (Castaño et al. 2011). La 
alta biodiversidad y excepcional productividad 
natural de los humedales los hace la mayor 
reserva genética de avifauna del Uruguay, siendo 
el hábitat de reptiles, anfibios, mamíferos, más de 
80 especies de peces y cerca de 150 especies de 
pájaros y aves acuáticas (Díaz Maynard 1996). 
Dentro de los mamíferos hoy presentes se destacan 
el carpincho (Hidrochoerus hidrochaeris), la 
nutria (Myocastor coypus), el lobito de río (Lontra 
longicaudis), el tatú (Dasypus novemcinctus 
novemcinctus), la mulita (Dasypus septemcinctus), 
el peludo (Eupharactus sexcinctus), el apereá 
(Cavia apereá) y una población residual de venado 
de campo (Ozotocerus bezoarcticus) (PROBIDES 
1999). 
En la región de India Muerta - Paso Barranca se 
distinguen dos unidades ambientales: “bañado” 
y “palmar” (PROBIDES 1999). La primera se 
caracteriza por formaciones vegetales uliginosas 
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desarrolladas en planicies medias y bajas, de baja 
pendiente y muy lento drenaje. Estas planicies se 
inundan en forma permanente o temporal (Panario 
et al. 2015). La segunda corresponde a la formación 
vegetal del palmar asociado a praderas, ocupando 
planicies medias y altas, excepcionalmente 
inundables. La palmera presente es la Butia 
odorata, que alcanza una altura de entre cuatro 
a ocho metros (Rivas et al. 2014) y una densidad 
en la zona de San Luis (al este de Paso Barranca) 
de hasta 120 individuos por hectárea (PROBIDES 
1999:30) (Figura 1).
India Muerta - Paso Barranca se corresponde 
con el sector austral de la cuenca de la Laguna 
Merín, donde se sitúan la mayor concentración 
de sitios con montículos. Se han relevado 170 
sitios, totalizando una población de más de 
350 EM (Bracco et al. 2015: fig.3). También 
aquí se encuentran los más altos (CV: 720 cm, 
33°38’37,43”S - 54°3’48,76”O) y los más antiguos 
(CV: 5.420 ± 260 a C14 AP [URU 0144], 5.597-
6.719 cal BP, p=1 (SHcal13, Reimer et al. 2013); 
y RSL, 33°37,904’S - 53°50,418’O, 5.400 ± 140 a 
C14 AP [URU 0274], 5.882-6.414 cal BP, p=0,972 
(SHcal13, Reimer et al. 2013)). Las cronologías 
indican que la gran mayoría de las EM de la región 
fueron elevadas entre el 4.500 y el 2.000 a C14 AP 
(Bracco et al. 2015: tabla 1; Duarte et al. 2017). En 
ésta, sólo fue excavado el sitio PSL (33°38,404’S 
- 53°51,520’O) situado en las nacientes del río San 
Luis (Bracco et al. 2000b). Actualmente se están 
desarrollando estudios geoquímicos en el sitio 
GR (33°38,427’S - 54°4,891’O) (Duarte et al. 
2017) en el marco del proyecto Uso de Técnicas 
Nucleares en la Preservación Conservación y 
Caracterización de Bienes Culturales (ARCAL 
RL058, 2016-2017) (Figura 1 y 2). 
India Muerta - Paso Barranca limita al sur con la 
Sierra de los Ajos (límite sur del Bañado de India 
Muerta) donde sobre tres lomadas que corresponden 
a las estribaciones más septentrionales de la sierra 
se encuentran los cuatro sitios con la mayor 
población de EM: LA (n= 28; 33°41,976’S - 
53°57,417’O), MD (n= 52; 33°41’22,30”S - 
53°56’44,07”O), MA2 (n= 49; 33°42’34,23”S 

2 Las EM de este sitio se distribuyen en lomadas y 
planicies.

- 53°59’54,99”O) y CA (n= 57; 33°40’14,71”S - 
53°56’3,58”O) (Figura 1). Los más altos alcanzan 
los tres metros (Iriarte et al. 2000: fig.6.1). Las 
cronologías apuntan a que la gran mayoría fueron 
elevados entre el 4500 y el 2000 a 14C AP (Bracco 
et al. 2005, 2008, 2015: tabla 1; Iriarte 2007). El 
sitio Los Ajos fue excavado en dos oportunidades 
(Bracco 1993; Iriarte 2003, 2007).

D E  L A  T I E R R A  Q U E M A D A  A  
L O S  T A C U R Ú E S
Como se mencionó, las EM de India Muerta - Paso 
Barranca exhiben una peculiaridad en su matriz: 
la abundancia de tierra quemada. Concreciones 
de sedimentos que llegan a alcanzar más de cinco 
centímetros en su dimensión mayor y muestran 
claras evidencias de alteración térmica (color, 
dureza) (Figura 3), revelando que su elaboración 
demandó un sistema tipo “horno”, donde toda la 
superficie externa quedó expuesta a calor en una 
atmósfera oxidante. 

Las muestras procesadas para datar por 
termoluminiscencia de las EM 07 y 10 del sitio 
GR evidenciaron que el 25 al 30% de la matriz 
corresponde a tierra quemada. Estas muestras 
fueron tomadas a intervalos de aproximadamente 
40 centímetros a lo largo de todo el perfil de 

Figura 3. Fragmento de tierra quemada procedente del 
sitio García Ricci. Se señalan sus galerías.
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ambas estructuras que miden más de cuatro 
metros de altura. La consistencia de la serie de 
fechados luminiscentes obtenidos a partir de 
la tierra quemada, entre sí y con fechados 14C 

(Duarte et al. 2017), observando los principios 
del método permite inferir que en su cocción se 
alcanzaron temperaturas superiores a los 300ºC 
(Figura 4). 
Porcentajes similares de tierra quemada se 
reportaron para el sitio de PSL, ubicado a 20 km 
de distancia (Figura 1), donde en los volúmenes 
excavados se observó que constituía prácticamente 

la totalidad de la fracción grava de la matriz (no 
considerando los artefactos) (Bracco et al. 2000b). 
Su presencia en las EM de la región fue reportada 
tempranamente, a fines del siglo XIX, por Bauzá 
(1895:133): “[…] tierra roja quemada, a manera 
de ladrillos o adobes”. Por el contrario las EM que 
se encuentran en la contigua Sierra de los Ajos 
no presentan tal abundancia de tierra quemada 
y su fracción grava está compuesta casi en su 
totalidad por fragmentos de roca que posiblemente 
proceden del regolito o del Horizonte C del suelo 
local (Bracco 1993) (Figura 5). 

Figura 4. Espectro TL de tierra quemada procedente de la EM 10 del sitio GR 
(profudidad 428 cm). Es el promedio de la medida de 20 alícuotas (CV=4.07%). 
Obsérvese que el pico del espectro se desarrolla entre los 275 y 330ºC, con un valor 
medio de 302.5 ºC. Temperatura mínima necesaria para que se produzca el blanqueo 
del mineral y se reinicie el “reloj lumniniscente”. 

Figura 5. Fracción gravilla, matriz de la EM Beta del sitio LA.
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La notoria presencia de galerías en los fragmentos 
mayores de tierra quemada llevó a proponer que 
para su confección se habría partido de material 
cementado: tacurúes. 
Tacurú es el nombre vulgar que se les da a los 
hormigueros que sobresalen del suelo en las 
planicies del Este de Uruguay. El término utilizado 
como topónimo, aparece también en el sur de 
Brasil y norte de Argentina. A modo de montículos, 
campaniformes, construidos con sedimento 
arcilloso, estos nidos epigeos ostentan gran dureza 
y/o resistencia. Tienen el mismo color de la tierra 
circundante y están cubiertos de vegetación 
herbácea. Alcanzan un metro de altura (o más) 
y de 1,4 a 2 m de diámetro en la base (Folgarait 
et al. 2002; Simas et al. 1998/1999) (Figura 6a). 
Son construidos por los formícidos Camponotus 
punctulatus que viven en la región Neotropical, 
en Bolivia, Brasil, Paraguay, Argentina y Uruguay 
(Cosarinsky 2003, 2006; Kempt 1972; Kuznezov 
1951). Se encuentran en tierras inundables cerca 
de ríos, pequeños arroyos, estanques y cuerpos 
de agua cerrados (Cosarinsky 2006:2). En los 
mismos ambientes donde se encuentran las EM. 

Con frecuencia colonias de hormigas Solenopsis 
(Mirmycinae) y Acromyrmex heyeri construyen 
sus nidos sobre o dentro de los montículos de C. 
punctulatus (Cosarinsky 2006:2; Bollazi 2011). 
El comportamiento constructivo de C. punctulatus 
se ha interpretado como una adaptación a las 
contingencias hídricas de los lugares que habita: 
“is a flood escape mechanism” [es un mecanismo 
de escape de inundación] (Pire et al. 1991:74; ver 
tambien Cosarinsky 2003:37). Pero su incidencia 
en el ecosistema va más allá: “[…] mound 
building ants, have been considered soil ecosystem 
engineers (Folgarait et al. 2002), as they modulate 
the availability of soil resources and create or 
modify habitats for other species (Jones et al. 
1994)” (Cosarinsky 2006:1). 
Los espacios colonizados actualmente por C. 
punctulatus muestran una fuerte modificación. 
Pire et al. (1991:73) para el Chaco argentino 
refieren densidades que van desde 212 a 1.152 
hormigueros/ha, con una media de 500,43 
hormigueros/ha y una altura promedio de 80 cm. 
En el estudio se consigna que de todas las parcelas 
relevadas, la que había sido cultivada cuatro años 

Figura 6. Ensayo experimental de producción de tierra quemada a partir de un hormiguero de C. punctulatus 
en sitio GR: a) desmonte de hormiguero, b) y c) quema en hoguera, d) fragmentos de hormiguero cocidos. 



30

Bracco Boksar et al. - Revista de Antropología del Museo de Entre Ríos 5 (1): 24-40 (2019)

atrás mostraba una densidad menor a la media. 
Sin embargo otros autores han afirmado que la 
densidad se incrementa por acción antrópica 
moderna (Folgarait et al. 2002). Simas et al. 
(1998/1999:4) para campos de Uruguaiana (sur 
de Brasil) donde se cultivó arroz, reportan una 
densidad media de 618,75 hormigueros/ha. Según 
Folgarait et al. (2002:10) en regiones argentinas 
que fueron destinadas al mismo cultivo, la densidad 
puede llegar a 1.800 hormigueros/ha, dependiendo 
del tiempo de barbecho. Bracco et al. (2000b: 
fig.5) presentan una foto de un agrupamiento de 
hormigueros, ubicado próximo al sitio PSL, en 
la región de Paso Barranca-India Muerta, en un 
campo que nunca fue arado. En ella se puede 
apreciar tacurúes con alturas mayores a un metro 
y se puede estimar una densidad en el entorno de 
los 400 hormigueros/ha. En el sitio García Ricci, 
en los sectores que no tienen vegetación arbórea, 
se muestran densidades similares (Figura 2). 
Simas et al. (1998/1999:6, tablas 1 a 3) calculan 
que alcanza los 486 m3/ha el volumen medio de 
sedimento correspondiente a la parte epigea de los 
hormigueros en el área de Uruguaiana (Brasil). 

¿ C U Á N T O  D E  L A  T I E R R A  
Q U E M A D A F U E  C O N F E C C I O N A D A  
A  P A R T I R  D E  T A C U R Ú E S ?
Tres ensayos se realizaron para poder estimar qué 
proporción de los fragmentos de tierra quemada 
podían ser reconocidos como procedentes de 
hormigueros. Dos se basaron en la observación de 
atributos macro y el último de micro. En primera 
instancia se ensayó replicar fragmentos de tierra 
quemada partiendo de terrones de hormiguero, 
se apuntó a confirmar que los fragmentos no 
perdían su consistencia y rasgos morfológicos 
característicos por acción de calor, al tiempo que 
manifestaran un cambio de color hacia tonos de 
amarillo-naranja, que son los que exhibe la tierra 
quemada arqueológica. Para esto se procedió de 
dos maneras: por una parte se calentaron terrones 
de hormigueros actuales colectados en el sitio 
García Ricci en hoguera y en mufla. En mufla se 
calentaron terrones de aproximadamente 2 x 2 x 
3cm, a intervalos de 100ºC por períodos de 20 
minutos, hasta un máximo de 600ºC. En segunda 

instancia, se buscó mejorar las condiciones de 
reconocimiento de galerías en la tierra quemada 
recuperada en excavación, principalmente para 
aquellos fragmentos de tamaños menores a 
dos centímetros. Se tomaron cinco muestras de 
tierra quemada recuperadas de la UE2 de la EM 
2 del sitio PSL (Bracco et al. 2008: fig.39). Este 
fue excavado por niveles artificiales de cinco 
centímetros de potencia y con control horizontal 
a través de sectores de 50 x 50 cm. La matriz fue 
tamizada con zaranda de dos milímetros y para 
el ~20% de los sectores se recuperó la totalidad 
de los fragmentos de fracción grava retenidos. 
A partir de estos se extrajeron cinco grupos de 
aproximadamente 40 fragmentos, cuya dimensión 
mayor estaba en el rango de uno a dos centímetros. 
Para eliminar el sedimento adherido a su superficie 
se los colocó sumergidos en una solución de 
pirofosfato de sodio al cinco por ciento, en un baño 
de ultrasonido por un lapso de 15 minutos. Luego 
se los enjuagó con abundante agua destilada y se 
los secó en estufa a 60º C por 48 horas. 
Para abordar el diagnóstico a escala microestructural 
se prepararon láminas delgadas a partir de diez 
fragmentos de tierra quemada, recuperados en la 
experiencia anterior. El primer paso fue su inclusión 
con resina poliéster. Una vez polimerizada la 
muestra se procedió al corte, pulido y montaje en 
portaobjetos y fueron desbastadas hasta un espesor 
cercano a las 30 µm. Para la observación se utilizó 
un microscopio metalográfico con fuente de luz 
horizontal (OLYMPUS™ BX41M). 

R E S U LT A D O S
En la Figura 7 se presenta el resultado de la primera 
prueba experimental realizada con mufla, donde se 
observa que la cohesión de los fragmentos no se 
perdió, por el contrario ganaron dureza (igual o 
menor a tres, escala de Mohs), no se deterioraron 
las formas características de sus galerías y los 
colores que adquirieron, particularmente a partir de 
los 500ºC fueron muy similares a los que presenta 
la tierra quemada recuperada de las EM. En la 
Figura 6 se muestran los diferentes pasos seguidos 
para producir tierra quemada en una hoguera y el 
producto. También en este caso se observó que no 
hubo pérdida de cohesión y por ende de los rasgos 
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morfológicos diacríticos. El producto mostró 
mayor dureza (igual o menor a tres, escala Mohs) 
y un cambio de color similar a los obtenidos en 
mufla a temperaturas mayores a los 400ºC.

La observación directa de los fragmentos limpios 
(sin sedimento adherido) permitió constatar la 
presencia de concavidades asignables a sectores 
de galerías de nidos de C. punctulatus en más del 
25% de los casos. Las concavidades concordaron 
con galerías en el orden de los ocho a diez mm de 
diámetro, con superficie rugosa (Figura 8)3. Según 
Cosarinsky (2003:86) un corte longitudinal de un 
nido de C. punctulatus “muestra una pared exterior o 
muralla compuesta de un material terroso compacto 
de seis a siete centímetros de espesor y una región 
interna también compuesta de un material terroso 
bastante sólido y compacto, pero perforada por 
numerosas galerías de ocho a 10 mm de grosor 
[diámetro] con superficies ásperas e irregulares y 
recorridos sinuosos” (la itálica es nuestra)4. 

3 Los nidos en forma de cúpula de Solenopsis 
frecuentemente asociadas a C. punctulatus, en corte 
longitudinal exhiben una estructura homogénea, muy 
cavernosa compuesta por delgadas paredes terrosas de 
dos a tres milímetros de espesor, que delimitan cámaras 
interconectadas, redondeadas y aplanadas, de tres a 
cinco milímetros de altura y siete a 12 mm de ancho, 
con superficies sumamente lisas (Cosarinsky 2003:95), 
muy diferente morfológicamente en cualquier aspecto, 
a los que se observa en la tierra quemada.
4 Esto llevó a descartar la posibilidad de que su origen 

En ocho de las diez láminas delgadas preparadas 
se observaron rasgos análogos a los consignados 
por Cosarinsky (2003:140, 2006:7) como propios 
de la micromorfología de los hormigueros de 

C. punctulatus, principalmente microestructura 
esponjosa, “vacíos mamilares”, canales que 
conecta vacíos mamilares y granos de arena 
(cuarzo) empaquetados (Figura 9). Cosarinsky 
utilizó un microscopio petrográfico con luz 
transmitida y polarizador y nosotros un equipo 
con luz reflejada y sin polarizador, sin embargo, la 
escala y características de los rasgos diagnósticos 
(~500 nm y presente en la matriz amorfa) permiten 
asumir la validez de la comparación. 
Los resultados obtenidos en las pruebas de 
cocción a temperatura controlada permiten inferir 
que la tierra quemada de las EM fue expuesta 
a temperaturas de 500 ºC o más. Lo cual es 
consistente con lo deducido a partir de sus espectros 
termoluminiscentes. La similitud del producto 
obtenido a partir de cocción de fragmentos de 
hormigueros en hoguera proporciona un análogo 
que nos aproxima a una posible forma de 
producción, observando principalmente que toda 

fuere otro, como por ejemplo fragmentos de “adobe 
quemados” donde la combustión hubiese eliminado los 
elementos vegetales para permanecer sus negativos. En 
ese caso no sería de esperar rugosidad de las paredes, ni 
un rango tan acotado de los diámetros de cavidades, pero 
sí restos de carbón u hollín los cuales no se observan.

Figura 7. Línea superior: fragmentos de tierra quemada arqueológica. Línea inferior fragmentos 
de hormigueros actuales de calentados en mufla a diferentes temperaturas por intervalos de 20 
minutos. Compárese la coloración.
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Figura 9. Micromorfología de fragmentos de tierra quemada:  
a) estructura esponjosa, b) canal que conecta vacios mamilares,  
c) - e) “vacios mamilares”, f) grano de arena y canal que conecta 
vacios mamilares (ver para comparar Cosarinsky 2006: Figura 2).

Figura 8. Fragmentos de tierra quemada procedentes de las EM del 
sitio PSL ubicado en la localidad de India Muerta - Paso Barranca. 
Se indican sus galerías.
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la superficie externa de los fragmentos de tierra 
quemada exhibe evidencias de exposición al fuego. 
Los resultados de ensayos que se realizaron a partir 
de mejorar las condiciones de observación de los 
rasgos macro y el reconocimiento de rasgos micro, 
permiten concluir que no sólo procederían de nidos 
epigeos los fragmentos arqueológicos mayores de 
tierra quemada con ostensibles galerías. También 
fragmentos arqueológicos menores manifiestan 
los mismos rasgos morfológicos macro (galerías) 
y rasgos micromorfológicos (microestructura 
esponjosa, “vacíos mamilares”, canales que 
conectan vacios mamilares y granos de arena 
empaquetados) que han sido señalados como 
propios de nidos epigeos de C. punctulatus. Por 
observación de rasgos macro el diagnóstico fue 
positivo en el 20% de los casos. A escala micro el 
diagnóstico fue positivo en el 80% de los casos. 

M O T I V O S  Y  C O N S E C U E N C I A S
Aunque se admita que la mezcla de áridos 
proporciona estabilidad a una estructura 
confeccionada con materiales no cementados, 
como son las EM, no es posible concluir sin el 
riesgo de caer en la falacia del consecuente, que 
la presencia de materiales de diferente tamaño 
es la consecuencia de un comportamiento que 
buscó dar estabilidad estructural (cf. Bracco et 
al. 2000b). La incorporación de tierra quemada 
en la matriz de las EM pudo ser el producto de 
prácticas que respondieron a otros motivos y que 
redundaron en un efecto colateral. Los “oven 
mounds” de las planicies inundables del sur y norte 
de Australia ‑similares en forma, dimensiones, 
distribución, cronologías y ritmos de elevación a 
las EM‑ crecieron de acuerdo a datos etnográficos 
y arqueológicos, a partir del uso recursivo de 
espacios concretos para el emplazamiento de 
hornos de tierra (Brockwell 2006; Jones et al. 
2017). Es la acumulación de los desechos que 
produce esta forma de procesar los alimentos la 
que ha sido propuesta como principal mecanismo 
de crecimiento de esos montículos (Jones et al. 
2017). En estos hornos de tierra fue común el uso 
de fragmentos de nidos epigeos (termiteros) como 
acumuladores de calor (Brockwell 2006). 
Cuando los seres humanos utilizamos una materia 

prima es porque esta permite que el artefacto o 
estructura confeccionada tenga un desempeño, al 
menos aceptable, en lo que respecta a su función; 
pero la ecuación no es fácil de resolver. En nuestro 
caso nos condiciona en primera instancia, el 
desconocer la función que motivo el empleo; 
sólo conocemos algunas de las consecuencias. A 
ello se le suma que la relación costo/beneficio/
desempeño suele incluir dimensiones materiales 
como también simbólicas, posiblemente planteado 
a partir de otras formas de pensar. Tratar de 
aproximarnos al “por qué” de utilizar hormigueros 
como materia prima nos lleva a considerar desde 
aspectos económicos ‑que para nuestra episteme 
aparecen como los más pertinentes‑ a otros más 
próximos a la analogía, que no podemos dejar de 
asumir como posibles. 
Pese a desconocer qué herramientas fueron 
empleadas y cuáles eran las destrezas y las 
habilidades de quienes elevaron las EM, podemos 
admitir que es más fácil (menos trabajoso) obtener 
sedimento desbaratando un hormiguero de un 
metro de altura que excavando los suelos pesados/
arcillosos y saturados del bañado. Aunque es 
difícil de determinar la densidad pretérita de 
hormigueros, principalmente observando que su 
densidad se habría modificado por actividades 
antrópicas modernas, igualmente hay elementos 
que posibilitan aproximarnos a una estimación de 
su disponibilidad y a compararla en función de los 
requerimientos. Los datos procedentes del norte 
argentino indican densidades tan altas en campos 
naturales como en los cultivados del sur de Brasil, 
al tiempo que los cultivados de Chaco muestran 
densidades más bajas5. Si tomamos la densidad más 
baja y la densidad media (Pire et al. 1991) tenemos 
que ofrecen entre 160 a 486 m3 de sedimento por 
ha. Comparando estos volúmenes con los ∼5.000 
m3 de una EM de cuatro metros de altura, la oferta 
no parece menor. Y menos aún si admitimos que 
el proceso de elevación fue lento, en el orden de 
0,7 a 1,33 mm año (Bracco et al. 2015: tabla 1) 

5 Asimismo no podemos dejar de observar que los 
hormigueros son hoy un estorbo para la agricultura, 
transformándolos en una preocupación que aumenta su 
visibilidad.
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(∼3 m3/año). En este extremo también debemos 
de considerar el tiempo de renovación de los 
hormigueros, los datos actuales nos indican que un 
campo arado es colonizado en aproximadamente 
cuatro años (Folgarait et al. 2002). 
Más allá del costo de extracción y la oferta, 
hormigueros y suelo proporcionan materiales 
muy distintos al momento de ser termoalterados. 
Son diferentes en lo inmediato por sus tenores de 
humedad y su carácter de material cementado y 
no cementado. Por su repelencia al agua (Frouz y 
Jilková 2008) la parte superior de los hormigueros 
tienen un nivel de humedad bajo, lo que conlleva 
a una menor demanda de combustible para la 
cocción. Por otra parte por estar cementados, al 
desbaratarlos se obtienen terrones relativamente 
fáciles de transportar, que aparecen como 
preformas muy apropiadas para producir “[…] 
tierra roja quemada, a manera de ladrillos o 
adobes” según observaba Bauzá (1895:133). 
Aunque no hemos encontrado referencias para 
América, los nidos epigeos, particularmente 
termiteros, han sido ampliamente utilizados 
por pueblos originarios africanos, entre otras 
funciones como material constructivos de hornos 
(Renfrew y Bahn 2009:317), para revocar casas 
y graneros, para hacer pisos de viviendas y para 
hacer ladrillos (van Huis 2017:5). Por presentar 
concentraciones mayores de nutrientes que los 
suelos naturales (Frouz y Jilková 2008) también 
han sido utilizados como fertilizantes (Sileshi et 
al. 2009; van Huis 2017)6. Para los hormigueros de 
C. punctulatus de la cuenca de la Laguna Merín, 
se han reportado mayores niveles de fósforo, 
potasio y calcio que en suelos naturales (Simas et 

6 “Farmers’ use of termite-modified soil in crop 
production has been documented in Uganda (Okwakol 
and Sekamatte 2007), Zambia (Siame 2005), Zimbabwe 
(Bellon et al. 1999, Nyamapfene 1986), Niger (Brouwer 
et al. 1993), and Sierra Leone (Ettema 1994). Farmers 
either plant specific crops on termitaria (Fig. 2) or 
spread soil from termitaria in their fields (Nyamapfene 
1986, Logan 1992) […] For example, in southern 
Zambia, farmers remove portions of the mound, making 
sure that they leave the base intact so that the colony is 
not destroyed. This soil is then transported to the field 
and worked into the top soil before the rains begin.” 
(Sileshi et al. 2009:25).

al. 1998/1999:16). Niveles más altos de fosforo 
disponible han sido observados en las muestras 
procedentes de hormigueros que se ubican en 
los alrededores de las EM en el sitio García 
Ricci (Bracco et al. 2017a, 2017b). No podemos 
aseverar que estas propiedades geoquímicas 
llevaron a su elección como materia prima, pero 
necesariamente incidieron en los resultados de su 
uso y principalmente en la larga historia de las 
EM como parches dentro del paisaje. Por último 
debemos mencionar su empleo por parte de grupos 
australianos como acumuladores de calor en hornos 
de tierra, cuya recurrencia en sus emplazamientos 
ha sido señalada como el principal mecanismo de 
crecimiento de los oven mounds (Brockwell 2006; 
Jones et al. 2017).
La analogía entre hormigueros y EM, aunque 
nos introduce en campos donde los criterios de 
validación se hacen muy difusos, es ineludible 
(Bracco et al. 2000b:292; vide también López 
et al. 2016). Una aproximación simple desde la 
arqueología cognitiva (vide Renfrew 1993) los 
intentaría asociar proponiendo que los constructores 
de EM desarrollaron un proceso de ingeniería 
inversa. Ellos habrían descubierto los principios 
técnicos de los hormigueros a partir de conjeturas 
sobre su estructura, función y la forma de operar. 
Pero esa interpretación está subordinada a la forma 
de ver, conocer y explicar el mundo (prejuicios sensu 
Gadamer 2001) propia de nuestra comprensión. 
Como vía alternativa que contempla otras formas 
de pensar ‑reconociendo principalmente el valor 
de la dialéctica y la heurística‑ podemos abordar 
la similitud a partir de la distinción que hace 
Lévi-Strauss (1964) entre pensamiento mítico y 
científico. Para este autor son distintos y no están 
dispuestos en orden de sucesión histórica, ni lógica. 
Se diferencian por partir de diferentes formas de 
producir conocimiento y explicar la relación del 
hombre con la naturaleza. Para ilustrar la forma 
de pensar del “primitivo”, recurre al concepto de 
bricoleur, y expresa: “[…] como el bricoleur en 
el plano práctico, consiste en elaborar conjuntos 
estructurados, no directamente con otros conjuntos 
estructurados, sino utilizando residuos y restos de 
acontecimientos […], sobras y trozos, testimonios 
fósiles” (Lévi-Strauss 1964:42-43). 
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El bricoleur es capaz de ejecutar numerosas 
tareas diversificadas y a diferencia del ingeniero, 
no subordina ninguna de ellas a la obtención de 
materias primas ni instrumentos. El principio que 
sigue es arreglárselas con lo que dispone (ello 
permitiría explicar porque en el bañado donde se 
emplazan los hormigueros estos se usaron y en 
las lomadas donde no hay, no), con conjunto de 
materiales heteróclitos que no están en relación con 
el proyecto del momento, sino que son residuos 
de construcciones y destrucciones anteriores (que 
en ese caso pudieron presentarse analógicamente 
relacionadas). Pese a sus diferencias, el 
pensamiento mítico al igual que el científico, logra 
eficacia técnica y frecuentemente consecuencias 
que estaban muy lejos de lo inmediatamente 
buscado. 

C O N C L U S I O N E S
La construcción de las EM no sólo implicó la toma, 
acarreo y deposición de materiales procedentes de 
formaciones geológicas o suelos. La presencia 
y abundancia de tierra quemada indican el uso 
de materiales termoalterados. Sus espectros TL 
señalan que han sido expuestos a temperaturas 
mayores a 300ºC, y ensayos experimentales lo 
corroboran. Pero el proceso se muestra aún como 
más elaborado., en las EM de India Muerta - Paso 
Barranca se partió de materiales biológicamente 
modificados procedentes de hormigueros de C. 
punctulatus para la confección de tierra quemada. 
Esto ya se había propuesto, pero los datos 
aportados a partir de un diagnóstico más preciso, 
tanto a escala macro y micro, permiten una mejor 
evaluación de la extensión de su uso. 
Referencias etnográficas nos señalan que nidos 
epigeos fueron extensamente utilizados por 
grupos subsaharianos como material constructivo. 
Por otra parte, pueblos originarios australianos 
que ocuparon tierras bajas los usaron como 
contenedores de calor en sus hornos de tierra, y 
la acumulación de los desechos que produce esta 
práctica culinaria desarrollada recursivamente 
en los mismos espacios ha sido propuesta como 
el principal mecanismo de la elevación de sus 
montículos. Las prácticas subsaharianas nos 
aproximan a ver las EM como producto, las 

australianas como consecuencia. Al desconocer 
los mecanismos que llevaron a la elevación de las 
EM, la disyuntiva se mantiene. 
Los datos actuales nos permiten aceptar que la 
disponibilidad del material procedente de los 
nidos epigeos de C. punctulatus podría haber sido 
suficientes para elevar las EM, fuere el que fuere 
el mecanismo, principalmente observando que el 
proceso de elevación demandando siglos y hasta 
milenios. La elección bien pudo estar incidida por 
la oferta (determinada por tamaño y abundancia de 
los hormigueros) y por sus bajos costos relativos 
de extracción, en comparación con fuentes de 
sedimento alternativas que se encuentran bajo 
la superficie del suelo. Pero también pudieron 
considerarse los requerimientos y la respuesta 
a procesos de termoalteración. Este material 
pre-cementado con bajos tenores de humedad 
demanda menor cantidad de combustible que otros 
materiales sedimentarios presentes en el bañado. 
Las características físicas y geoquímicas de 
esta materia prima más las provocadas por su 
procesamiento, también merecen nuestra atención. 
No sabemos si estas propiedades coadyuvaron en 
la elección, sin embargo, podemos observar como 
incidieron en la historia de las EM como parches 
destacados y persistentes del paisaje, parches 
que se caracterizan por su volumen, por las 
propiedades edáficas y consecuentemente por su 
vegetación (sin descartar su potencial como suelos 
cultivables, lo cual hasta hoy es aprovechado). 
Admitimos que la analogía entre hormigueros y 
cerritos es ineludible, y que conduce naturalmente 
al campo de la arqueología cognitiva. Sin embargo, 
desde nuestra perspectiva la paleopsicología es 
una disciplina tan tentadora como incipiente. Lo 
concreto que tenemos es el producto de las formas 
de pensar y sus consecuencias: construcciones 
que incluyeron selección y modificación de los 
materiales, las cuales redundaron en la creación 
o modificación de hábitat para sus constructores 
y otras especies, modulando la disponibilidad 
de recursos, tal como lo provocan las especies 
ingenieras de ecosistemas, entre ellas las hormigas. 
Aunque en primera instancia, podemos estar de 
acuerdo con Borrero (2011) cuando nos orienta a 
considerar otras realidades prehistóricas del Cono 
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Sur americano para ponderar la magnitud de la 
modificación antrópica que significan las EM, no 
podemos estar de acuerdo, como sugiere, a que 
estas responden a una lógica de “every possible 
camping place has been used” [cada lugar posible 
de campamento ha sido utilizado] (Bird 1938:260 
en Borrero 2011:178). No sólo se ocuparon lugares 
posibles de serlo, sino que se implementaron 
procesos más complejos que incluyeron selección 
y modificación de materiales; procesos que al 
desarrollarse en forma recursiva desembocaron 
en la construcción de singulares, persistentes 
y ostensibles componentes del paisaje. Una 
experiencia de interacción entre el ser humano y 
el ambiente que organizó (manejó) el paisaje de 
amplios sectores de los humedales de la cuenca de 
la Laguna Merín, desde los inicios del Holoceno 
medio hasta nuestros días. 
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